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Botones y pos ta l i tac

(]N0 de los recuerdos más 
vivos de la infancia de 

dos generaciones de cubanos 
es el de las “pos'talitas” de los 
ciganflos y el de los boto­
nes con frases, dichos y ti­
mos humorísticos.

Allá por 1908 como secue­
la del fanatismo beisbolero 
entre los eternos rivales “Ha­
bana” y “Alme'ndares”. los ci­
garros’ Cabañas pusieron en 
sus cajetillas retratos de los 
mejoras peloteros del cam­
peonato. Y coleccionar esos 
retratos era uno de los pasa 
tiempos preteridos de la chi­
quillería.

“¡Te cambio a Marsans poi 
Julián Castillo! ¡Un Sirique 
‘por un Carlos Morón!" (Entre: 
paréntesis', este Carlos Moran,! 
uno úe los pocos jugadores 
zurdos que ha habido, jugan­
do la tercera almohadilla), i

Luego vinieron los álbu­
mes de Susini, con postales! 
de todos los países. (1.913) los! 
de la Guerr" Europea (1915),! 
los de Historia de Cuba; 
(1920), sin duda alguna con 
servarán muchos en sus bi-l 
bliotecas.

Y Conrado Massaguer creó! 
las caricaturas en colores en! 
botones que se prendían Bn| 
la solapa, en la gorra, en la i 

corbata... Eran botones con 
frases y chistes de actuali-j

dad: “¿Qué pasa en el timbe 
que?” “Estoy en la pránga­
na”, “Tin tan te comiste 
pan”, “Dándole con el pie a 
la lata”, “Cuando cobre el pa 
garé”, “Tiene jiribilla ’, “¡ 
dijiste!”. “Si estaba así ¿“pa 
que vino?”, “El volumen de! 
Carlota’...

Toda la gama del dichara­
cho criollo, como una botona­
dura de risa, sobre la clásica 
botonadura de oro con cade- 
nita, que entonces se usaba 
en la camiseta legítima Ií. .1!.
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